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EL MURAL DE LUIS VIALE Y ROJAS
UN EMPRENDIMIENTO LLENO DE VIDA

17 de noviembre del 2009
Escribo esta nota en noviembre de 2009, con los hechos ya consumados, ahora que esa gran pintura en la esquina de Luís Viale y Rojas es una realidad. Pero alguna vez esto no era nada. No era, siquiera, una idea. Todo comenzó a principio de este año, cuando nosotros, los integrantes del grupo de teatro comunitario de Villa Crespo, Matemurga, decidimos embarcarnos en el proyecto de hacer un mural, una enorme superficie que mirara poéticamente la identidad de un territorio: el de nuestro barrio. Era un proyecto ambicioso, pero posible. Desmesurado, como suelen ser los sueños en la lógica del teatro comunitario, pero alcanzable. Claro: había que investigar, entrevistar. Había que buscar dónde. Y, fundamentalmente, había que crear un objeto artístico poderoso. Desde el origen sabíamos que todo el proceso de trabajo terminaría en una jornada de realización colectiva, a la que estarían convocados todos los vecinos que quisiesen participar. Tal vez sea pertinente aclarar en este momento que el teatro comunitario está integrado por vecinos, que es de la comunidad para la comunidad. Que trabaja con la identidad, la memoria, que retoma y resignifica los géneros populares, dándoles una nueva mirada. Por eso el mural también sería pintado por todos cuando llegara el día de su concreción. Claro que antes de eso había que crearlo. Y esa creación también sería muy especial.
La investigación llevó meses: libros, testimonios orales, recuerdos de algunos hijos de relatos que les contaban sus padres, fotografías, letras de tango y más constituyeron la materia prima. Con todo eso se armó el mundo que queríamos contar. Algunos compañeros dibujaron, otros aportaron datos. El equipo de plástica de Matemurga comenzó a darle forma al material, hasta que uno de sus integrantes, Jorge Vallerga, hizo el primer boceto. 

El mural se empezaba a palpar. A todo esto, ya habíamos pedido permiso al director de la escuela Andrés Ferreyra para hacer el trabajo en una de sus esquinas. Consultamos, luego, algunos datos a la Junta Barrial de Villa Crespo. Se ampliaba la convocatoria.

Lo que siguió tuvo que ver con la gestión grupal: conseguir pintura, pinceles (mucha gente donó materiales para la obra), difundir en el barrio, en los medios  (locales y de los otros), organizarse, tarea que nos entretuvo durante días y días. 

Una semana antes blanqueamos la pared y comenzamos a dibujar, guiados por el equipo de plástica del grupo. Los vecinos, asombrados, comenzaban a preguntar de qué se trataba. Muchos de ellos no escondían en absoluto su escepticismo: “¡Por lo que va a durar!”, decía una señora sin poner la menor esperanza en nuestro emprendimiento. “¡Ay! ¡Ojalá nadie lo arruine!”, manifestaba otra, un poco más positiva. “Yo no sé. No puedo”, expresaba un señor cuando lo invitábamos a participar el día de la pintada. Otros ofrecían su aporte: “¿No falta aquí el Trianón?”, preguntaba un viejito que observaba curioso el peinado de Paquita Bernardo adentro del bar San Bernardo. “Los felicito”, alentaba una vecina de la otra cuadra. A todos los convocamos a sumarse el siguiente domingo.
El 25 de octubre amaneció fresco pero soleado. Estaba todo listo: desde lo plástico a lo comestible. Claro está: no podíamos encarar una jornada como ésa sin pensar en una buena parrilla y en unas ricas tortas para la hora del mate. Avanzó la mañana y algunos comenzaban a animarse. El sol arremetió y el frío cedió. Muchos que pasaban por un rato se quedaron todo el día. Otros estuvieron un rato y volvieron, entusiasmados, a la tarde. La pared tomaba color, se transformaba. Y con ella, nosotros. Había niños enchastrados, adultos que se acercaban a la mesa de pinturas y, con total soltura, pedían el gris claro o el beige 4, perros que esperaban pacientes que sus dueños terminaran de dar pinceladas, ciclistas que se detenían a observar y a opinar. Algunos se cruzaban con la bolsa de pan en la mano, otros se detenían camino a la casa de la suegra. Lo cierto es que la esquina estaba cada vez más llena. Hasta la vecina escéptica, ésa que no apostaba dos mangos cuando nos vio empezar a dibujar, estaba con un pincel en la mano, absorta en la tarea.
Pintamos y pintamos. Fuimos felices. Ese día fuimos felices.
Alrededor de las seis y media empezamos a cerrar. Un aplauso estruendoso nos sorprendió y nos conmovió. Todos empezamos a aplaudir. Éramos muchos los que aplaudíamos. Cada vez más fuerte. El mural estaba allí. Lindo, bellísimo, nuestro. Con un poco de cada uno. Con la historia del barrio y con los sueños. 

Oscureció lentamente.

Todos los que el 25 de octubre estuvimos en la esquina de Luís Viale y Rojas supimos que ese día algo había cambiado.

· Directora de Matemurga
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